Camino Misionero – Encuentros de Formación para Grupos Misioneros que recién se inician
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Tema Nº 9

Contenido y Método de la Misión
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Objetivo: 

· Presentar el kerygma

· Presentar un esquema general de cómo organizan sus misiones los Grupos Misioneros.

Marco Teórico:

En el proceso de comunicación de la Buena Nueva, se pueden distinguir dos momentos sucesivos, en cuanto a su contenido y sus destinatarios:

· Kerygma: es el primer anuncio de Jesucristo a quien no lo conoce verdaderamente. Apunta a mover al evangelizado a nacer de nuevo, a convertirse a Cristo. Se proclama a Jesús como la Buena Noticia y apunta principalmente a la voluntad del evangelizado. Busca producir en el evangelizado un encuentro personal con Jesús por la fe y la conversión.

· Catequesis: es el paso siguiente al kerygma. Busca ayudar a quien ya ha recibido el primer anuncio, a crecer en la fe. Enseña ordenada y progresivamente todo lo atinente a la doctrina de la fe, moral, dogma, Biblia, etc. Se dirige principalmente al entendimiento. Busca que el destinatario se sienta parte de la Iglesia y crezca en fe y testimonio cristiano.

(Lecturas complementarias para el animador: RM 31-34; 44; EN 51-57; CIC 4-7)
El contenido central del kerygma de Jesús es el Reino de Dios o Reino de los Cielos (Mc 1,14; Mt 4,23; Lc 4,43). A su inminencia, realidad y características, dedicará Jesucristo gran parte de su predicación (más adelante, en el desarrollo del encuentro, se profundiza acerca del concepto del Reino, de  sus características y de la manera de entrar en él).  Así mismo, Jesucristo es Mensajero y Mensaje. Él mismo es parte del kerygma que anuncia: es la puerta para entrar en ese Reino, camino que conduce a él, luz que ilumina el camino al Reino y alimento que da fuerzas para caminar.

(Lecturas complementarias para el animador: CIC 541-550; EN 25-29)
Respecto de las Misiones de los Grupos Misioneros se recomienda la lectura del capítulo IX del “Manual para los Grupos Misioneros de Argentina”

En el desarrollo del encuentro, se dan otras indicaciones teóricas al respecto del tema.

1.- CATEQUESIS MISIONERA

ORACION INICIAL

	Señor, nos gustaría sentirte siempre  cercano como un amigo,  para que nuestra tarea de sembradores  nos resulte más fácil. 

Nos gustaría quererte y comprenderte  como tus amigos de Betania.  Enséñanos a descubrirte en nuestros hermanos,  porque cada vez que los escuchamos y ayudamos,  realmente te escuchamos y ayudamos a Ti.

Disipa, Señor, nuestros temores,  afianza nuestra decisión de ser misioneros, fortalece nuestra voluntad,  que oscila entre el sí y el no.
	
	Llena nuestra ignorancia con tu claridad,  nuestro cansancio con tu fortaleza,  nuestro egoísmo con tu amor,  nuestra desilusión con tu esperanza.

Señor, agradezco tu elección  y la confianza que pones en mí. Con humildad,  pero con alegría y esperanza,  hoy quiero repetirte una vez más:   ¡Señor, cuenta conmigo! Amén.  




EXPERIENCIA DE VIDA

La Paella de Don Fermín (cuento de José Prado Flores)

Con motivo de la guerra civil española, muchos emigrantes llegaron a América. Entre ellos vino un cocinero de Valencia, llamado Fermín, que inmediatamente se dedicó a vender paella, que bien pronto se hizo famosa en toda la ciudad. Su negocio progresó y le llamó: "La Valenciana". No había mejor paella en toda la ciudad que la de "El Andaluz", como se le conocía a Don Fermín. Iba tanta gente de todas partes a causa de su sabrosa paella, que Don Fermín quiso aprovechar el imán de su paella, que comenzó a vender también quesos y vinos de ultramar. Tenía tantos clientes que incluyó ropa y mercería. Luego anexó un expendio de pan y más tarde amplió el local para vender frutas y legumbres. El éxito fue tanto, que aquella pequeña tienda se convirtió en un centro comercial. 

Hoy día, "La Valenciana" es un supermercado como otros muchos, donde se puede encontrar todo lo que se quiera o necesite; menos una cosa, paella. Por pretender vender todo, Don Fermín olvidó aquello que lo había caracterizado y que lo hacía único en la ciudad. Hoy ofrece lo que otros ya hacen. Su supermercado en nada se distingue de otro. Sin embargo, ya no hay quien cocine aquella exquisita paella de "El Andaluz". Por ser como los demás, perdió lo que lo caracterizaba y hacía único. Don Fermín es muy rico, sí, pero ya no existe aquella paella sin igual.

Para comenzar la reflexión, compartir en plenario qué mensaje nos deja el cuento. 

La proclamación del Evangelio comienza con el Primer Anuncio, que tiene un contenido bien específico. Sin embargo, si no se tiene claro cuál es el mensaje que se debe transmitir, se puede correr el grave riesgo de hacer cualquier cosa, menos evangelizar, y se pueden transmitir tantos contenidos, que no quede claro cuál es el Mensaje que realmente queremos anunciar.

Hay quienes piensan que durante el Primer Anuncio se debe incluir un tema sobre el sacramento de la Reconciliación y lo añaden. Otra persona cree que no es posible olvidar a la Virgen María y el Santo Rosario, y aumenta una enseñanza más. El Grupo  Misionero de la Parroquia San Cayetano, también quiere que se reconozca su Patrono e incorpora un tema más. Se añade tanto y tanto, que cuesta trabajo encontrar el mensaje fundamental.

No podemos renunciar a "nuestra paella" por ningún motivo.  No podemos engañarnos con el espejismo de ofrecer todo el supermercado, si el precio que pagamos incluye perder la fuerza intrínseca del anuncio de Jesús Salvador, Señor y Mesías. Por ello, en los siguientes encuentros, vamos a profundizar sobre el contenido básico que debemos transmitir en la misión.

Dos etapas de un mismo Mensaje

En el proceso de la primera evangelización, deben distinguirse distintas etapas, de acuerdo al grado de madurez de los destinatarios de la evangelización y a su experiencia, vivencia y conocimientos adquiridos.

Los cristianos comprometidos no necesitan recibir el mismo tipo de mensaje que los no cristianos o los cristianos alejados, pues ya lo han recibido. De la misma manera, los no cristianos y los cristianos alejados, no estarían preparados para comprender el mensaje que corresponde a los cristianos comprometidos, porque estarían "quemando etapas".

Es por esto que el Mensaje que la Iglesia anuncia en la evangelización abarca dos etapas:

· Kerygma (del griego "proclamar, gritar"): Es el primer anuncio de  Jesucristo. El anuncio del kerygma no consiste en "informar" acerca de Jesucristo, sino que  apunta a un producir un encuentro personal con Cristo que motive un cambio de vida en la persona y que lleve a la conversión.

· Catequesis (del griego "guardar, retener"): La Catequesis, en cambio, sí consiste en informar acerca de los contenidos de la fe. Busca enseñar todo aquello que ayuda al crecimiento espiritual de los cristianos. Consiste en la enseñanza progresiva de la fe: dogma, moral, doctrina, Biblia, etc.

	Etapa del Mensaje
	Contenido

	Kerygma
	Primer Anuncio de Jesucristo

	Catequesis
	Enseñanza progresiva de la fe: dogma, moral, doctrina, Biblia, etc.


Kerygma y Catequesis son dos etapas necesariamente secuenciales del Mensaje. Es preciso que primero, se haya recibido el anuncio de Jesucristo, que se haya experimentado un encuentro personal con Cristo, antes de pasar a la Catequesis. Una falencia que se dio a veces en nuestra Iglesia en los últimos siglos, es que se abocaron los esfuerzos a transmitir los conocimientos de la Catequesis, sin que antes las personas hubieran vivido un encuentro personal con Cristo. Esto equivale a levantar una construcción sin tener bien firmes los cimientos. Por ello es que vemos tantos cristianos que han sido bautizados, han hecho su Primera Comunión y se han confirmado, pero no viven su fe. Han sido catequizados sin haber recibido el anuncio de la Buena Noticia antes.

ILUMINACION

La enseñanza de Jesucristo es un resumen de la fe de los cristianos. Él anunció todo lo que los hombres debíamos conocer para poder reconciliarnos con Dios y así poder restaurar su Plan. Para conocer con mayor profundidad cuál fue el mensaje que Jesucristo anunció cuando vino a la tierra, cuál fue el kerygma que él proclamó, vamos a buscar en los Evangelios, las distintas pistas que encontramos de este kerygma.

Para esto, se separa a los participantes en grupos de cuatro o cinco, y se les entrega las siguientes citas, cuyo texto ha sido copiado en tarjetas individuales para asegurarse que se entregan mezcladas. Se indica que deberán ser separadas en dos grupos, puesto que aluden a las dos partes del Kerygma. Una vez separadas en los dos grupos, determinar cuál es el denominador común del mensaje anunciado en cada uno (debe resumirse el elemento común de cada grupo en no más de 4 palabras)

	El Reino de los Cielos
	Jesucristo

	- [después de las tentaciones en el desierto...] A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar : ‘Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca’. (Mt 4,17)

- Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo : ‘El tiempo se ha cumplido : el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia’.(Mc 1,14)

- Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y  dolencias de la gente.(Mt 4,23)

-Cuando amaneció, Jesús salió y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó a buscarlo y , cuando lo encontraron, querían retenerlo para que no se alejara de ellos. Pero él les dijo : “También a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado”. Y predicaba en las sinagogas de toda Judea. (Lc 4,42-44)
	- Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará. (Jn 10,9a)

- Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al padre, sino por mí. (Jn 14,6)

- Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de la Vida (Jn 8,12)

-Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente.  (Jn 6,51)




Se llegará a la conclusión de que el kerygma que anunció Jesús, contiene dos elementos centrales: El Reino de los Cielos, y él mismo. Jesucristo es a la vez mensajero y mensaje.
A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego, si hay tiempo, en plenario.

· Analiza tu vida personal: ¿Recibiste primero el kerygma y luego la catequesis o fue al revés?

· Vas en el colectivo y se te presenta la oportunidad de anunciarle a Jesucristo a un compañero de asiento. Tienes diez minutos. ¿Qué le dices?

ORACION FINAL

Invitar a los participantes a que en un momento de oración, pidan a Jesucristo que los ayude a ser fieles transmisores de su Buena Noticia al mundo

COMPROMISOS

Personal: Buscaré en algún libro, revista o en internet, material acerca de qué es el kerygma y acerca del Reino de Dios y me tomaré un tiempo para leerlo y aprender.

En el propio Ambiente: Procuraré con mis gestos, mis actitudes, mis palabras, mis miradas, mis acciones, den testimonio ante quienes me rodean, de que soy cristiano.
Más allá de las Fronteras: Durante la semana, rezaré por quienes fueron mis catequistas, en la catequesis sacramental y en la escuela y por todas las personas del mundo que no han recibido el anuncio del kerygma.
2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA

ORACION INICIAL

Padrenuestro cantado.

EXPERIENCIA DE VIDA

Comentar a los participantes que el objetivo del presente encuentro es profundizar sobre qué significa para nuestras vidas el Reino de Dios. Muchas veces hablamos del “Reino de Dios” o del “Reino de los Cielos”, pero a la hora de definirlo, o de relacionarlo con nuestra vida cotidiana probablemente muchos no tengamos claro de qué estamos hablando.

Para ello se propone realizar en grande (en blanco y negro) el siguiente dibujo que José Prado Flores utiliza para ilustrar su libro “Cómo evangelizar a los Bautizados” invitando a los participantes a observarlo durante un rato, y luego poner en común, qué mensaje nos transmite el dibujo, en relación al Reino de Dios.

Luego de resumir de las ideas compartidas a partir del dibujo, se propone orar algunos textos del Evangelio, para crecer un poco en el conocimiento de lo que este Reino de Dios significa para nuestras vidas.

ILUMINACION - ORACION

[image: image3.png]


Se propone dividir a los participantes en pequeños grupos de dos o tres. Se propone que la oración sea guiada por dos personas: una que lea las citas del Evangelio y otra las breves reflexiones que se proponen y la pregunta para la reflexión. Luego se dará uno o dos minutos para que las parejas compartan sobre la pregunta, y cada momento finalizará con la oración comunitaria que se propone, invitando a que cada oración sea guiada por distintos integrantes del grupo. Para finalizar cada momento, se puede cantar algún estribillo que hable del Reino de Dios, como por ejemplo “El Rey de Reyes es el Señor”, o ponerle música a la frase “Que venga a nosotros tu Reino, Señor”. (Antes de comenzar la oración, se entregará a cada uno un hombrecito de papel, que tendrá en la parte de atrás una cinta de papel que permita que el mismo pueda ser pegado y despegado más de una vez en el afiche.) 

Lectura 1: Jesucristo no nos dio una definición de qué es el “Reino de Dios”. Sin embargo, a lo largo de su predicación habló repetidamente acerca de él, describiendo sus características. Por ello, para poder obtener una idea más acabada de qué es el Reino de Dios, vamos a buscar en la Palabra de Dios, las comparaciones y parábolas que utilizó Jesucristo para referirse a él. Nos cuenta el Evangelio de San Lucas, que “los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo llegaría el Reino de Dios. Él les respondió: “El Reino de Dios no viene  haciendo mucho ruido, y no se podrá decir: ‘está aquí’ o ‘está allí’. Porque el Reino de Dios ya está entre ustedes”. (Lc 17,20-21)
Pautas para la reflexión: Nos dice Jesús que el Reino de los Cielos no es un lugar donde iremos luego de que hayamos muerto, como muchas veces erróneamente se cree, sino que el Reino de los Cielos ya está en medio de nosotros, aquí en la tierra. ¿En qué realidades de la vida cotidiana piensas que puede verse este Reino de Dios presente entre nosotros?

Oración: A cada intención  respondemos: “Que venga a nosotros tu Reino, Señor”

· Para que en el mundo reine el amor, la paz y la armonía….

· Para que se terminen las guerras, la violencia, las muertes injustas….

· Para que los hombres aprendamos a vivir en paz, en justicia, en libertad…

· Para que no hayan más diferencias entre poderosos y miserables, entre opresores y oprimidos, entre razas, culturas, credos e ideologías….

· Para que nuestro mundo se renueve….

Lectura 2: En una oportunidad, Jesús comparó el Reino de Dios con un rey, que  había invitado a sus súbditos a la fiesta del casamiento de su hijo, pero ninguno de los invitados llegó. Entonces mandó a sus servidores: “Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren”. Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de invitados. (crf. Mt 22,1-10)

Pautas para la reflexión: El Reino de Dios es un regalo ofrecido gratuitamente por Dios a los hombres. Todos estamos invitados a formar parte de este Reino, pero es preciso que aceptemos la invitación y entrar en Él. Nosotros fuimos invitados a ser parte de este Reino el día de nuestro bautismo. ¿Te acordás cuándo fuiste bautizado y quiénes son tus padrinos? ¿Qué significa el bautismo para vos?
Oración: Luego de uno o dos minutos de compartir en los pequeños grupos, invitar a todos a que mientras se canta, coloquen su “hombrecito” en el afiche, parado del lado de afuera del castillo, como signo de que nosotros también queremos ser parte de este Reino de Dios.

Lectura 3: Jesús comparó el Reino de Dios con un campo en el cual un hombre había sembrado trigo. Pero mientras dormían, vino su enemigo y sembró cizaña. Los peones preguntaron al propietario si quería que arrancasen la cizaña. Pero el dueño les dijo: “No, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de arrancar el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha. Entonces les diré a los cosechadores: arranquen primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero” (Mt 13,24-30)

Pautas para la reflexión: En el mundo conviven buenos y malos, trigo y cizaña. Lo bueno de este mundo forma el Reino de Dios. Lo malo, la cizaña, no es parte del Reino, pero Dios permite que todo esto suceda porque nos hace libres. ¿De qué lado estás? ¿Sos trigo o cizaña? ¿Qué podemos aprender de esta parábola?
Oración: A cada intención  respondemos: “Queremos ser trigo en tu Reino, Señor” (Al leer cada intención, el animador o alguien designado por él irá pegando en medio de los hombrecitos, imágenes recortadas de revistas que muestren realidades como la droga, el aborto, la lujuria, la violencia…).
· Ante un mundo que nos invita a  alejarnos de Vos, Señor….

· Ante un mundo que nos pide que te olvidemos, que nos dice que no existís….

· Ante un mundo que nos propone seguir caminos que sabemos que no son buenos….

· Ante un mundo que nos invita a dejarnos llevar por el egoísmo, la búsqueda del placer, del tener, del poder….

Lectura 4: Jesús afirmó que “su Reino no es de este mundo” (Jn 18,36). Su Reino es muy diferente a los de este mundo. La primera diferencia nos la hace ver Jesús cuando cuenta la parábola de un hijo que cierto día pidió a su padre que le diera su parte de la herencia y se marchó a una tierra lejana. Luego de un tiempo de llevar una vida desordenada, se le acabo la el dinero y quedó en la miseria. Entonces pensó en volver a lo de su padre, pedirle perdón y ofrecerse a vivir como su sirviente, puesto que se sentía sin derecho a volver a ser tratado como hijo. Pero al regresar, “cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: ‘padre, pequé contra el cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo’. Pero el padre dijo a sus servidores: ‘Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordadazo y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado’” (cfr. Lc 15,11-32). 

Pautas para la reflexión: En  los reinos de la tierra, el rey es alguien que hace sentir su poder ordenando, y todos lo obedecen. En el Reino de Dios, el Rey es un Padre que ama profundamente a sus hijos, los espera, los perdona y se alegra cuando ellos regresan a Él y se deciden a corresponder a su amor. ¿Cómo es tu relación con Dios? ¿Lo sientes, lo vives, lo tratas como a un Padre que te ama o como a un Rey a quien hay que obedecer?

Oración: Invitar a los participantes a que, mientras se canta, vayan pegando trozos de papel amarillo en el sol (o que con témpera pinten una parte del sol), que en el dibujo es signo del amor de Dios. La idea es que luego de este momento, se vea el sol de color amarillo.
Lectura 5: “Cierto día, Jesús vio a unos ricos que ponían sus ofrendas en el tesoro del Templo. Vio también a una viuda de condición muy humilde que ponía dos pequeñas monedas de cobre, y dijo: ‘Les aseguro que esta pobre viuda ha dado más que nadie. Porque todos los demás dieron como ofrenda algo de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir’” (Lc 21,1-4)

Pautas para la reflexión: Los hombres acostumbramos a mirar las cosas que hacen los demás y los medimos a partir de ellas. En el Reino de Dios, lo más importante no son las acciones que se realizan sino la intención de corazón, por ello la viuda que ofrece todo lo que tiene, da mucho más que los ricos que dan cuantiosas ofrendas para que todos los vean.  ¿Qué opinas de esta característica del Reino de Dios?

Oración: A cada intención  respondemos: “Enséñanos Señor a ser puros y rectos de corazón”

· Para que cuando hagamos alguna obra buena, la hagamos de corazón y no para ser vistos por los demás….

· Para que seamos sinceros en nuestras relaciones con los demás….

· Para que podamos ver a todos los que nos rodean como hermanos….

· Para que no hagamos diferencias entre los que nos caen bien y los que nos caen mal….

· Para que sepamos perdonar a quienes nos han ofendido…

· Para que nos esforcemos por aceptar,  respetar y amar  a aquellos que nos hacen la vida difícil….

Lectura 6: Durante la Ultima Cena, Jesús les dijo a sus discípulos: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos, en el amor que se tengan los unos a los otros”.(Jn 13,34-35)

Pautas para la reflexión: En los reinos de los hombres, los que forman parte de él son los súbditos, que tienen que obedecer un conjunto de leyes dispuestas por el rey. En el Reino de Dios, los que formamos parte de él somos una familia de hermanos, por ser hijos de un mismo Padre. Y la ley más importante que debemos respetar, es amarnos unos a otros. ¿Vivo, siento y trato a los demás como mis hermanos?¿Me resulta fácil cumplir esta “ley del amor”? ¿A quiénes me cuesta amar más?

Oración: Mientras se canta, invitar a los participantes a que dibujen con un fibrón rojo, un corazón en el hombrecito que pegaron al comienzo, como signo de la ley del amor.
Lectura 7: Jesús dijo en varias oportunidades que Él es el Camino que nos conduce al Reino, la “Luz del mundo” que ilumina nuestro caminar hacia el Reino, el “Pan de Vida” que nos alimenta en nuestro caminar y nos asegura la entrada al Reino, y finalmente la “Puerta” para entrar al Reino de Dios  (Jn 14,6;8,12.6,51;10,9a)

Pautas para la reflexión: Jesús, con su paso por la tierra, con su muerte de cruz y su resurrección, inaugura el Reino de Dios y lo establece aquí en medio de los hombres. Seguir a Jesús, ser su discípulo, es comenzar ya a ser parte de este Reino. ¿En qué consiste para mí ser discípulo de Jesús, seguir su camino, dejarme guiar por su Luz, alimentarme de Él y entrar por él como por una Puerta?

Oración: Invitar a los participantes a que, mientras se canta, muevan el hombrecito que los representa y lo coloquen en la puerta de entrada, al castillo, que representa a Jesús. Mientras lo hacen, decirle a Jesús en oración que quieren ser sus discípulos.

Lectura 8:  En una ocasión, Jesús afirmó: “Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala, porque más te vale entrar a la Vida Eterna manco, que ir con tus dos manos al infierno. Y si tu ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos al infierno” (cfr. Mc 9,43.47)

Pautas para la reflexión: El pecado es el principal obstáculo para entrar al Reino. En varias ocasiones, Jesús dice expresamente que los pecadores no entrarán en el Reino. ¿Qué opinas de este obstáculo para entrar al Reino de Dios? ¿Qué es para ti el pecado?
Oración: Vamos a renunciar a todo aquello que nos impide entrar al Reino de Dios. Por ello, a cada pregunta vamos a responder: “Sí, renunciamos”

· Renuncian a Satanás, esto es: al pecado, como negación de Dios, al mal, como signo del pecado en el mundo, a la violencia, como contraria a la caridad, al egoísmo, como falta de testimonio del amor?

· Renuncian a sus obras, que son sus envidias y odios, sus perezas e indiferencias, sus cobardías y complejos, sus tristezas y desconfianzas, sus materialismos y sensualidades, sus injusticias y favoritismos, sus faltas de fe, de esperanza y de caridad?

· ¿Renuncian a todas sus seducciones, como pueden ser: el creerse superiores, el estar muy seguros de vosotros mismos, el creer que ya estáis convertidos del todo?

· ¿Renuncian a los criterios y comportamientos materialistas que consideran: el dinero como  la aspiración suprema de la vida; el placer ante todo y el propio bien por encima del bien común?

 Lectura 9: Cuando Jesús comenzó su predicación, lo primero que anunció fue: “El tiempo se ha cumplido. El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1,15)

Pautas para la reflexión: Para entrar en el Reino de los Cielos es preciso que convertirse y creer. Convertirse significa cambiar de vida, abandonar el pecado, que es el principal obstáculo para entrar al Reino. Creer significa confiar en que Jesús nos puede salvar, y en que en Él podemos encontrar la felicidad plena. ¿Cómo anda tu fe? ¿Confías en tu vida diaria en Dios para tus decisiones cotidianas? ¿De qué tenés que convertirte?

Oración: Invitar a los participantes a que, mientras se canta, muevan el hombrecito que los representa y lo coloquen dentro del castillo, simbolizando su deseo de ser parte del Reino de Dios. Mientras lo hacen, decirle a Dios que creen en Él, que quieren convertir sus vidas para ser cada vez mejores hijos suyos.

Lectura: Jesús dijo en otra oportunidad: “El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. También se parece a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y lo compró”  (Mt 13,44-45)

Pautas para la reflexión: Jesús nos enseña con estas parábolas que el Reino de Dios es más valioso que todas las otras cosas del mundo, y que decidir ser parte del Reino, puede implicar “dejarlo todo por el Reino”. ¿Qué significa para vos esta exigencia de Jesús de dejarlo todo por el Reino de Dios? No pensés en los hombres en general, pensá en tu vida en particular…. 
Oración: A cada intención  respondemos: “Queremos ser parte de tu Reino, Señor”

· Porque tu Reino es más valioso que todos los tesoros de la tierra….

· Porque conocerte y amarte a Ti es lo más grande que nos pudo haber pasado en la vida…

· Porque nada de todo lo que el mundo nos pueda ofrecer se compara con la grandeza de tu Reino y de tu Amor….

· Porque ante la majestuosidad de tu Amor, todas las cosas terrenas carecen de valor…

· Porque todo lo que existe en este mundo algún día pasará, pero tu Amor no se acabará jamás…

Lectura: Jesús también contó esta parábola: “El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa” (Mt 13,33)

Pautas para la reflexión: Los que somos parte del Reino de Dios debemos transformar al mundo, debemos ser como la levadura que hace que la masa se levante y se transforme en pan. Esto quiere decir que no debemos “huir del mundo” sino involucrarnos en él para transformarlo, asumiendo un compromiso decidido y concreto en la defensa de los derechos humanos y el bien común, en la vida ciudadana y política, en la defensa de la vida y del medio ambiente. ¿Qué hacés vos concretamente para ser levadura en tu familia, con tus amigos, entre tus compañeros de estudio o del trabajo, en el país?

Oración: Entregar a los integrantes del grupo trozos de papel de color marrón y verde e invitarlos a que, mientras cantan, los peguen coloreando los árboles, y los muros del castillo, como signo de que los cristianos estamos llamados a transformar el mundo.

Finalizar la oración mostrando que el hecho de haber dado vida al dibujo, dándole color e incluyéndonos en él, es signo de que entre todos podemos y debemos construir el Reino de Dios aquí en el mundo cada día de nuestras vidas. Concluir rezando el Padrenuestro, oración que encierra muchos de los conceptos que hoy hemos reflexionado acerca del Reino de Dios.

COMPROMISOS

Personal: Cada día leeré una de las citas bíblicas compartidas en este Encuentro sobre el Reino de Dios y haré a partir de ella un momento de oración.

En el propio Ambiente: Elegiré cada día una de las características del Reino de Dios y la pondré en práctica, tratando de mostrarla con mi vida, ante quienes me rodean.
Más allá de las Fronteras: Buscaré en internet o en revistas, material acerca de los Testigos de Jehová y veré las diferencias entre el Reino de Dios que predicamos los cristianos, y el que ellos predican.
3.- SERVICIO MISIONERO

ORACION INICIAL

Canto: Id y enseñad

Sois la semilla que ha de crecer,  sois la estrella que ha de brillar,  sois levadura, sois grano de sal,  antorcha que ha de alumbrar.  Sois la mañana que vuelve a nacer,  sois espiga que empieza a granar.  Sois aguijón y caricia a la vez,  testigos que voy a enviar. 

  

Id, amigos, por el mundo,  anunciando el amor,  mensajeros de la vida,  de la paz y el perdón.  Sed, amigos, los testigos  de mi Resurrección.  Id llevando mi presencia.  ¡Con vosotros estoy! 

Sois una llama que ha de encender  resplandores de fe y caridad.  Sois los pastores que han de guiar  al mundo por sendas de paz.  Sois los amigos que quise escoger,  sois palabra que intento gritar.  Sois reino nuevo que empieza a engendrar  justicia, amor y verdad. 

  

Sois fuego y savia que vine a traer,  sois la ola que agita la mar.  La levadura pequeña de ayer hoy   fermenta la masa del pan.  Una ciudad no se puede esconder,  ni los montes se han de ocultar.  En vuestras obras que buscan el bien  los hombres al Padre verán.

 

EXPERIENCIA DE VIDA

Se propone descubrir qué elementos del Reino de Dios están presentes en la letra de la canción “Id y enseñad”.  Compartir también el material que han podido buscar sobre las diferencias entre el Reino de Dios tal como lo entienden los Testigos de Jehová y  cómo lo enseñó realmente Jesucristo.

ILUMINACION

Poco después de Pentecostés, los discípulos comienzan a predicar. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos cuenta en qué consistía esta predicación: “Los que se habían dispersado iban por todas partes anunciando la Palabra. Felipe descendió a la ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe (…). Cuando creyeron a Felipe, que les anunciaba la Buena Noticia del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo, todos, hombres y mujeres, se hicieron bautizar”. (He 8,4-6.12)

Desde un primer momento, los apóstoles tuvieron claro que el Reino de Dios y Jesucristo, eran el centro de la predicación a la que Jesús los había enviado.

Hoy también nosotros vamos a dar a conocer a nuestra comunidad lo que hemos aprendido del Reino de Dios.

ACTIVIDAD

Se propone como actividad, armar una cartelera a partir del afiche utilizado en el Encuentro de Espiritualidad Misionera, agregándole las citas bíblicas y frases que expliquen las características del Reino de Dios.

ORACION FINAL

Se propone como signo para la oración, tomarse de las manos, y pedir espontáneamente por todas las personas del mundo, que están llamadas a ser parte del Reino de Dios, para que así lo lleguen a conocer y puedan acercarse a Dios y ser sus amigos. Concluir rezando un Padrenuestro.

COMPROMISOS

Personal:  Analizaré qué actitudes de mi personalidad son signos del Reino de Dios y cuáles no, para fortalecer las primeras y corregir las últimas.

En el propio Ambiente:  Pondré en práctica las características del Reino de Dios en mi relación con las personas con quienes comparto mi vida cotidiana.
Más allá de las Fronteras:  Rezaré por todas las personas del mundo que no conocen que están invitadas a ser parte del Reino de Dios, y por los misioneros que anuncian este Reino en distintos lugares de la tierra..
4.- COMUNION MISIONERA

ORACION INICIAL

Queremos ser mensajeros de tu Palabra; danos valentía para llevarla por todos los rincones de nuestra sociedad, Señor.

Queremos ser sembradores de tu Esperanza; danos perseverancia para no bajar los brazos y empezar cada día como si fuera el primer día de labranza.

Queremos ser anunciadores de Buenas Nuevas; danos alegría para contagiar a otros  a gratuidad de tu amor.

Queremos ser tus testigos, Señor de la Historia; queremos mostrar con nuestra vida que Tú estás en medio de nosotros. Danos la fe a toda prueba de tantos que, a diario y sin primeras planas, hacen santo tu nombre porque hacen presente en este mundo al Dios-con-nosotros, con vida, testimonio y ejemplo de hermanos-de-todos. Amén

ILUMINACION

Cuando Jesús envió al primer “grupo misionero”, que estaba formado por los 12 apóstoles, les dio estas instrucciones: “Por el camino proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente. No lleven encima oro ni plata, ni monedas, ni provisiones para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón, porque el que trabaja, merece su sustento. Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, busquen a alguna persona respetable y permanezcan en su casa hasta el momento de partir. Al entrar en la casa salúdenla invocando la paz sobre ella” (Mt 10,7-12)

Hoy, Jesús, también nos sigue enviando a nosotros, como hizo con los Doce. Los Grupos Misioneros tienen un estilo propio de continuar esta misión de los Doce. Hoy vamos a compartir cómo son las misiones de los Grupos Misioneros, para descubrir cuál será nuestro estilo propio de misionar…

Se propone como dinámica, informar a los participantes que van a leer el “Diario de Matías”, un joven que el verano pasado realizó, junto a su Grupo Misionero su primera misión. Solamente que ocurrió un percance: el Diario se cayó y sus hojas se desordenaron. Los participantes deberán leer los trozos del Diario que se entregarán en tarjetas separadas y desordenadas, con la consigna de ordenarlas lógicamente e indicar en qué consiste cada una de las etapas de la Misión que vivió Matías.  Para ello, se dividirá a los participantes en pequeños grupos y se entregará un juego completo de fichas del “Diario de Matías”  a cada grupo.

El texto del Diario de Matías es el siguiente:

Tarjeta 1:

Querido Diario: ¡Ya se acerca fin de año, y estamos por realizar nuestra primera misión! Carlos, el animador, nos contó que están buscando el lugar donde iremos de misión. Dice que habló con el Padre para que consulte con otros curas amigos que puedan necesitar misioneros en sus parroquias. Dice que hay en algunas partes parroquias inmensas, que abarcan muchos pueblos, y que el Párroco no alcanza a atenderlos todos. Que a algunos pueblos va tan solo una vez al año para la Fiesta Patronal, y a otros, ni siquiera va porque son muy chiquitos y alejados. También nos dijo que preguntemos a nuestros papás si conocían algunos pueblos que pudieran necesitar misioneros, como para ir a visitarlos y hablar con los Párrocos que los tengan a cargo. Parece que hay un Equipo Diocesano de Pastoral Misionera, que tal vez cuente con información acerca de las zonas en nuestra provincia que pueden necesitar también misioneros, y nos pueda ayudar.

Tarjeta 2:

Querido Diario: ¡Ya tenemos lugar de Misión! Hoy Carlos nos contó que el Padre habló esta semana con el Párroco de “El Galpón” que tiene en su jurisdicción un grupo de parajes que se llama “Los Rosales”, que queda casi en el límite de Salta con Santiago del Estero. Dice que a estos parajes  puede ir muy de vez en cuando, y le vendría muy bien que vayan misioneros. Así que ya contamos con la autorización del Párroco de allá para poder ir de Misión. Ahora tenemos que conocer nosotros el lugar y la gente para poder preparar la misión.

Tarjeta 3:

Querido Diario: Ayer hicimos la Pre-misión. Conocimos algunos de los parajes y la gente. ¡Qué humildes las casitas! Las paredes y  techos son de caña de azúcar, que es lo que siembran ahí en la zona. Recorrimos la ruta larga a los costados de la cual se ubican los parajes  pueblo haciendo los mapas para poder organizarnos en las visitas cuando vengamos de Misión. Conocimos la escuelita donde vamos a dormir. Vamos a tener que  conseguir una cocina a garrafa porque la que hay ahí no funciona hace años. Después conocimos la Capilla y un tinglado que hay cerca, donde vamos a poder hacer jugar a los niños y ahí mismo darles la catequesis porque no hay otro lugar.

Charlamos con la gente, como para conocerlos un poco, saber cómo viven, en qué trabajan, cuáles son sus inquietudes: eso nos ayudará para preparar mejor la misión. La gente dice que antes de las ocho y media de la noche no podríamos hacer las Celebraciones de la Palabra, porque trabajan hasta esa hora. Hay un montón de niñitos, y jóvenes parece que muy pocos.  También aprovechamos para avisarle a la gente cuándo íbamos a ir para que nos esperen.

Tarjeta 4:

Querido Diario: Disculpa si en estos días casi ni te abrí, pero es que andamos muy atareados preparando todas las cosas para la Misión. Todavía no conseguimos colectivo. Gracias a Dios, en la Campaña por el barrio nos está yendo muy bien, y la gente nos está dando bastante ropa y juguetes para llevar. ¡Y todavía me quedan como ocho números de la rifa para vender!

Yo estoy preparando con otros chicos la Misioncita. Los más grandes están armando las Celebraciones de la Palabra, porque como el Padre va a ir solo el último día para la Misa de Clausura de la Misión, los otros días tenemos que hacer nosotros las Celebraciones. Otros se están encargando de ver todas las cosas que hay que conseguir: mercaderías para nuestra comida, ollas, la cocinita a gas, las cosas de limpieza, etc. 

Todas las noches rezo pidiendo al Espíritu Santo que me ayude y me dé fuerzas para esta tarea que se nos viene, y por la gente de allá para que desde ya vaya preparando sus corazones. ¡No veo la hora que llegue el gran día!

Tarjeta 5:

Querido Diario: ¡Ya estamos a un paso! Anteayer me confesé para ir “santito” a la Misión. Esta mañana tuvimos la Misa de Envío. Todos comulgamos juntos. El Padre nos dirigió la palabra diciéndonos que en nombre de Cristo, nos enviaba como miembros de nuestra Parroquia, “más allá de las fronteras” para ser testigos de Jesucristo entre la gente de Puente Lavayén. Después pasamos uno por uno y nos impuso nuestras Cruces  o Rosarios Misioneros como símbolo del envío. ¡Mañana nos vamos!

Tarjeta 6:

Querido Diario: ¡La Misión fue fabulosa! Cada mañana nos levantábamos tempranito y a una de las patrullas (estábamos divididos en patrullas de tres) le tocaba preparar el desayuno, después del cual rezábamos y salíamos a visitar a las familias. Cada patrulla tenía asignada una zona distinta, y durante el tiempo de la misión teníamos que visitar tres veces a cada familia. Nos recibieron bastante bien en la mayoría de las casas, si bien en otras nos sacaron corriendo. Las familias eran muy cálidas y les gustó mucho que los hubiéramos ido a visitar. En algunas pudimos charlar acerca del tema que habíamos preparado y rezamos juntos, pero no en todas. En otras simplemente charlamos acerca de sus vidas y compartimos un ratito de oración.

Después de la siesta, reuníamos a los chiquitos del pueblo para la Misioncita. ¡Eran cerca de  cien! Los hacíamos cantar y jugar. Después los separábamos por edades para la Catequesis. Luego venía la merienda, la oración final, y los despedíamos hasta el día siguiente. El último día les repartimos los juguetes que habíamos conseguido. ¡Había que verles las caritas de felicidad!

Todas las noches a eso de las nueve, llegaba la gente para las Celebraciones de la Palabra. Día a día les fuimos anunciando los temas del kerygma. Al principio eran poquitos y bastante tímidos, pero de a poco se fueron acercando más y al último hasta hacían la mímica de los cantos y todo.

Fueron pocos los jóvenes que se acercaron, pero nos hicimos buenos amigos. Una noche hicimos una guitarreada y otra, un encuentro para charlar sobre la juventud y Dios.  También habíamos preparado unos talleres acerca de la Oración, de la Biblia y del Rosario. No fue mucha la gente que vino, pero a los pocos que lo hicieron les gustó. Dos chicas y un muchacho se comprometieron a empezar a realizar Celebraciones de la Palabra todos los domingos así las veces que no hay Misa, la Capilla se abre lo mismo. Ojalá que perseveren, y que la gente participe de las Celebraciones.

La verdad es que fue una experiencia sensacional. Me costó mucho volver. De todos modos le dijimos a la gente que seguro íbamos a hacer dos misiones más en vacaciones y que íbamos a ir algunas veces durante el año para visitarlos. ¡Ojalá que todos los jóvenes del mundo tuvieran la oportunidad de vivir una experiencia tan maravillosa!

Tarjeta 7:

Querido Diario: Ya pasó un mes desde que volvimos de la Misión. Hoy recibimos una contestación a la carta que les enviamos a los chicos en Puente Lavayén. Dicen que recibieron el material que les mandamos y que les está siendo de mucha utilidad. Se sumó una señora para ayudar con las Celebraciones. Parece no van más de tres o cuatro a las Celebraciones, pero ellos siguen perseverando. ¡No es fácil comenzar una comunidad cristiana! Todas las noches le pido a Dios que los ayude a perseverar, y que toque los corazones del resto del pueblo para que se acerquen de a poquito. Creo que el mes que viene vamos a ir un domingo para acompañarlos en las Celebraciones. Yo estaba preocupado porque la Misión se había terminado, pero me equivoqué…. ¡Recién comienza!

Al poner en común el trabajo de los grupos, guiados por el animador, se llegará a detectar las siguientes etapas y actividades de la Misión de los Grupos Misioneros (obviamente este es un esquema ejemplificativo, pueden existir muchos otros esquemas, adaptándose a las realidades particulares de cada Grupo y de cada lugar de misión):

1.- Determinación del lugar de Misión (Tarjetas 1 y 2):  

· Puede ser que el Párroco mismo consiga el lugar mediante contactos con otros sacerdotes conocidos, o puede ubicarse un lugar que algún miembro del Grupo o familiar conozca, o tal vez exista un Equipo Diocesano de Misiones que cuente con información de zonas necesitadas de misión.

· En cualquier caso, es imprescindible establecer contacto con el sacerdote que tiene a su cargo el lugar. Todos los lugares, por más lejos que estén, pertenecen a alguna parroquia. Él es quien debe autorizar que los misioneros “entren a su territorio”, y quien dictará las pautas para la misión. 

2.- Pre-Misión (Tarjeta 3):

· Antes de comenzar a preparar la Misión, es importante que el Grupo conozca el lugar y la gente, puesto que la Misión no es impersonal, sino que debe ser realizada en base a la realidad del lugar. Para ello, el Grupo o una parte del mismo, vistan el lugar para conocer su realidad.

· Para esto se hacen mapas que servirán para dividir el lugar en zonas que serán asignadas a cada patrulla para ser visitadas. También se busca el lugar donde se alojará el Grupo, viendo qué hace falta llevar, y se ven los lugares donde se congregará a los niños, a las familias, a los jóvenes, etc.

· Conocer a la gente, implica conocer su realidad, de qué viven, cuáles son sus necesidades e inquietudes, etc. 

3.- Preparación de la Misión (Tarjeta 4):

· La Preparación de la Misión implica tanto los aspectos materiales como los espirituales. Existen muchas formas de organizarse para esto. Algunos Grupos optan por dividirse en grupos y repartirse las tareas, por ejemplo: Temática, Liturgia, Campaña (cosas materiales), Trabajo con Niños, etc.

· En cuanto a las actividades de la Misión es preciso preparar qué se hará en las casas, y actividades distintas para los niños, para los  jóvenes y para las familias. Es importante que todo el Grupo esté compenetrado de la temática de la Misión; los Encuentros previos a la Misión pueden girar alrededor de  los temas del Kerygma.

· En cuanto a los aspectos materiales, es  preciso conseguir víveres para los misioneros, transporte, elementos de limpieza, etc. Si se va a llevar juguetes, mercaderías o ropa para entregar allá, también eso hay que conseguir. Muchos Grupos organizan rifas, lotas, etc. para recaudar fondos, y Campañas recorriendo las casas para recaudar juguetes, ropa, etc.

· Es de suma importancia la preparación espiritual de los misioneros. Insistir en la oración grupal e individual, la Eucaristía comunitaria, y una buena confesión como preparación a la Misión.

4.- El Envío Misionero (Tarjeta 5)

· Es un signo que siempre se realiza antes de la Misión. Consiste en recibir nuevamente el Envío que Jesucristo hizo a sus Apóstoles el día de la Asunción. Acostumbra a realizarse durante la Misa. Ya sea antes de la Oración de los Fieles o después de la Comunión, el Sacerdote hace pasar a los misioneros, los presenta a la comunidad y los envía en nombre de la comunidad y de Jesucristo a la Misión que van a realizar. Como símbolo, bendice y les impone a cada uno sus Rosarios o Cruces Misioneras (a los nuevos que no tienen todavía su Rosario Misionero puede entregárseles una cruz o medalla provisoriamente).

5.- La Misión (Tarjeta 6)

· En la Misión debe intentarse llegar a toda la gente. Para ello se prevén dos tipos de actividades: visitas a las casas y actividades que congreguen a la gente para trabajar con más profundidad. Existen muchas maneras distintas de organizarse en una Misión. Las siguientes son simplemente ideas basadas en la experiencia de algunos Grupos Misioneros.

· Las visitas a las casas tienen por objetivo conocer a las familias de una manera informal y llevar el Mensaje a los que no acudirán a las reuniones. 

· Se acostumbra a convocar a los niños a la Misioncita, que consiste en intercalar momentos de juegos, cantos y Catequesis. 

· A las familias se las convoca para Misas o Celebraciones de la Palabra diaria, en las cuales se transmiten los temas del kerygma utilizando lecturas y signos apropiados para cada día. 

· Pueden prepararse también talleres (bíblicos, de oración, etc.) y charlas sobre diversos temas.

· Para los jóvenes pueden prepararse encuentros deportivos, guitarreadas, mateadas, charlas, etc., para transmitirles el kerygma de una manera juvenil y adaptada a sus necesidades e inquietudes.

· En algunos casos, si en la zona no se cuenta con catequesis, puede prepararse para realizar Bautismos de niños, Comunión y Confirmación de adultos y hasta tal vez Matrimonios. 

· El objetivo último de la Misión es anunciar a Jesucristo e incentivar la formación de una comunidad cristiana en el lugar, si es que no existe, capaz de funcionar sola, aún cuando el Sacerdote no pueda ir muy seguido. 

· Una misión no logra sus objetivos con una sola visita al lugar. Muchos grupos acostumbran a realizar misiones de tres años de duración, durante los cuales realizan en las vacaciones una visita que puede durar desde dos o tres días hasta un mes completo, y visitas más cortas algunas veces durante el año. 

6.- La Post-Misión (Tarjeta 7)

· La Misión no se agota con la misión de verano, sino que recién comienza. Si es que se está armando (o ya existía) una comunidad cristiana local, durante el año, y hasta el próximo verano, es importante acompañar a la gente del lugar, ya sea por carta o por teléfono, viendo cómo sigue e incentivándolas a continuar adelante. También es muy conveniente si se puede realizar algunas visitas durante el año, aunque sea en grupos más pequeños para apoyar a la gente y mantener vivo el entusiasmo transmitido durante la misión de verano.

Luego de realizado el trabajo anterior, se propone  dialogar entre todos acerca de un proyecto de misión para el verano, para que cada uno exprese sus expectativas, inquietudes, ideas, etc.

ORACION FINAL

Invitar a los participantes a rezar los Grupos Misioneros que están trabajando en misiones, y por la Misión que ellos van a iniciar el verano próximo.

COMPROMISOS

Personal: En mis oraciones, pediré a Dios que me ayude a ser un buen misionero y que me regale un corazón que arda en deseos de compartir con los demás mi experiencia y mi fe.

En el propio Ambiente: Comentaré con algún conocido acerca de las misiones que realizan los Grupos Misioneros.

Más allá de las Fronteras: Buscaré en internet, o en revistas misioneras, información sobre misiones que realizan otros grupos misioneros en otras partes de la Argentina o del mundo.
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